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La concentración de un núcleo
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Una vez aminorado el contacto de la casa con el exterior, parece pertinente analizar 
lo que sucede en la fachada, toda vez que es el mediador entre el afuera y el adentro. 
Y ello se abordará en este trabajo no solo como imagen, sino también como hecho 
espacial en el interior del espacio doméstico.

278 casas de las 344 construidas en Los Libertadores corresponden al tipo de 
casa de jardín profundo y su posterior modi�cación la casa de jardín corto. En ellas 
se presenta como hecho relevante en su estructura formal la ubicación hacia la 
fachada de los espacios que corresponden a lo técnico y funcional de la casa, a 
manera de núcleo o, si se quiere, de barrera para permitir que los espacios nobles se 
vuelquen al interior y así adquirir mayor privacidad. Por tanto partir de estas casas 
para realizar el análisis parece ser procedente, y a partir de ellas se relacionará con 
las otras células construidas.

Un hecho común en el lenguaje de la arquitectura moderna es la exhibición de lo 
que Kenneth Frampton denomina “componentes secundarios procesales”. Se trata 
de los espacios y dispositivos que posibilitan el funcionamiento de la casa, tales 
como circulaciones verticales y elementos técnicos; además de la estructura, tam-
bién como hecho técnico. Es la expresión de la utilidad y de la técnica66.

Es tal vez esa intención la que parece contener las mencionadas casas, que co-
rresponden a las etapas 3, 4 y 5 de Los Libertadores. La fachada exterior está com-
puesta a base de líneas y planos. Las líneas son las proyecciones de los elementos 
portantes: muros de carga y losas; mientras los planos son super�cies que sirven de 
cerramiento a los espacios que se asocian con la modernidad de la casa, es decir 
dispositivos técnicos y elementos de circulación vertical.

66 Kenneth Frampton, Historia crítica de la arquitectura 
moderna, Primera edición 1981, Barcelona, Editorial 
Gustavo Gili, S.A., 1987, pág. 9.
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Si la casa fue buscando la preservación de la privacidad en lo referente a la ima-
gen exterior, al interior de la vivienda también se fue consolidando esa intención. El 
uso combinado y estratégico de nuevos o reformados espacios y dispositivos que se 
relacionan con el correcto funcionamiento de la vivienda sirvió para tal �n. El manejo 
distributivo que se les dio a escaleras, cocinas, servicios y baños fue un recurso 
proyectual utilizado por los arquitectos con el �n de obtener una intencionada orien-
tación de los espacios nobles de la casa.

Esos espacios y los aparatos que les son propios sintetizan unas modi�caciones 
en la vivienda, propias de la etapa de modernización de la ciudad, transformando las 
prácticas cotidianas de los habitantes. Por tanto, analizarlas desde el aspecto de los 
modos de vida parece pertinente para el desarrollo de este trabajo. 

En general son espacios que optimizaron la super�cie construida, facilitaron las 
actividades y labores domésticas, incorporaron la higiene, pero, sobre todo, ayu-
daron en la incorporación a la casa de un asunto fundamental en la vida moderna 
como es la privacidad. Tal vez uno de los mayores aportes de las casas construidas 
en Los Libertadores es la implantación de la tripartición del espacio en la vivienda 
económica, es decir la concreta diferenciación espacial entre las zonas sociales, de 
servicio y de descanso. En la vivienda tradicional, esa claridad espacial no existía, 
como se tratará en el desarrollo del capítulo.

Son entonces estos dispositivos mencionados, elementos representativos de la vida 
moderna y, como tal, tienen un papel fundamental en la casa, no solo en su desarrollo 
funcional, sino también en su imagen interior y exterior. Ser moderno es un logro que 
puede ser digno de mostrar, y es tal vez por eso su ubicación estratégica hacia fachada.

La agrupación y manejo de los espacios mencionados son distintos de acuerdo 
al nivel en que se encuentran. Por eso parece pertinente analizar separadamente los 
diferentes pisos de las casas. Cocina, servicios, lavadero y escalera son los elemen-
tos de primer piso comunes en las diferentes casas. La agrupación y disposición de 
ellos es variada.
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En la casa de jardín se asocian cocina y servicio doméstico. El lavadero se adosa 
a manera de un volumen separado que se jerarquiza a través de su forma ameboidal. 
El conjunto de los dos se dispone hacia fachada, hecho absolutamente novedoso 
con respecto a la vivienda tradicional que los ubicaba en la parte trasera de la casa. 
La escalera se adosa paralelamente a la dupla cocina-servicios, y hace parte de la 
espacialidad de la zona social de la casa, reforzado por el hecho de no tener contra-
huella, lo que hace más �uido el espacio.

La casa compacta también asocia cocina y servicio doméstico, pero esta vez 
incorpora el lavadero y la escalera; este conjunto se agrupa en una sola franja, y 
se ubica en la parte posterior de la casa, dejando toda la parte frontal para la zona 
social. Estas condiciones la acercan más a una distribución tradicional de la vivienda.

La casa de jardín profundo asocia, como es costumbre, cocina y servicio domés-
tico, pero lo dispone novedosamente atravesando la casa, es decir perpendicular a 
las zonas frontal y posterior de la vivienda. La escalera se desarrolla linealmente, 
se ubica paralela a la vía y hacia fachada, integrándose a la zona social de la casa.

En segundo nivel el denominador común en las tres viviendas al momento de 
asociar elementos es el núcleo generado por escaleras, corredor y/o hall de alcobas 
y el baño. Cada casa lo dispone de acuerdo a su intención espacial. Así la casa de 
jardín genera una franja alargada en la mitad del espacio debido a la implementación 
de un corredor y permitiendo una doble crujía de alcobas a ambos frentes de la casa; 
es preciso recordar que una porción de la terraza se puede destinar como nueva 
habitación. Así mismo la ubicación del núcleo permite el acceso a unas posibles 
alcobas, ya que la casa también es ampliable en la zona destinada a garaje.

La casa compacta concentra esa unidad mencionada suprimiendo el corredor y 
reemplazándolo por un pequeño hall. Esa disposición permite la orientación de dos 
alcobas hacia la calle y una alcoba hacia el jardín interior.
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Por su parte, las casas de jardín profundo y corto utilizan los dos recursos an-
teriores: corredor y hall, disponiéndolos en asocio con el baño y la escalera en la 
parte frontal de la casa, y, por tanto, permitiendo que las alcobas se orienten en su 
totalidad hacia el jardín interior. 

Como se puede ver, las tres casas disponen el núcleo en formas diferentes y de 
acuerdo a su propósito espacial: en el medio, en el fondo y en el frente. Es posible 
leer a partir de la ubicación y agrupación de los dispositivos modernos de la casa la 
intención espacial subyacente.

Pero tal vez es la casa de jardín profundo la que dispone de manera franca y 
contundente los núcleos de servicios con la �rme intención de orientar los espacios 
nobles hacia el jardín interior, o sea la que más se adecua a la hipótesis de este 
trabajo. Por ello, y como se mencionó, se inicia el análisis a partir de su observación 
y se irán relacionando los elementos con las otras casas.

Hay que empezar diciendo que aunque los elementos a analizar son los que tie-
nen que ver con el soporte funcional de la casa, y por lo general están relacionados 
con la estética maquinista, ello no marcó su presentación como imagen al exterior. 
La casa de jardín profundo compone su fachada a partir de la marcación de cada 
uno de los espacios que componen dicho núcleo. La estructura, compuesta por losas 
y muros, se proyecta al exterior diferenciándose del revestimiento que, a manera de 
planos retranqueados, determinan cada módulo espacial cuali�cándolo al exterior a 
modo de texturas y colores.

La super�cie más visible, no solo por su dimensión, sino por la textura, es el muro 
calado que ocupa casi una tercera parte de la fachada en sentido longitudinal y la 
totalidad en altura (en el capítulo anterior se analizó la relación entre el interior y el 
exterior). Esa super�cie corresponde a la ubicación al interior de la escalera, lo que 
lleva a la pregunta de por qué tanta importancia a nivel visual de ese elemento. El 
hecho de conformar el plano principal de la casa dará pie para iniciar el análisis de 
los espacios y dispositivos que conformaron el núcleo funcional de la vivienda.
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La escalera. Articulador de dos mundos

No deja de ser sugerente la imagen de esa super�cie cuya característica alberga por 
mitades la intención de mostrar y cubrir, develar y ocultar. Este trabajo se apropia de 
esa doble condición a partir de lo que está exhibido y lo que se encuentra al interior.

La proporción del muro calado en relación a la casa lo jerarquiza como elemen-
to predominante. Tal vez su análisis nos pueda llevar a descubrir la importancia 
del espacio que representa, pues no sería la primera vez que la arquitectura deve-
lara la preponderancia de un espacio a través de su manera de representarlo en 
fachada. Se parte de la idea que existe una correspondencia entre la importancia 
del hecho espacial y su participación al exterior. La planimetría muestra que se 
trata de la piel que acompaña la escalera lineal de la casa y surge la inquietud de 
por qué darle tanta importancia a este elemento utilitario que permite la conexión 
vertical. Se partirá entonces de la hipótesis que la escalera es uno de los principa-
les elementos de la casa, sustentado en la relevancia otorgada y en la manera de 
representarse al exterior.

La jerarquía que se les otorga a las escaleras como dispositivo en la casa de Los 
Libertadores se hace evidente en la proporción de super�cie que ocupa en fachada. 
Al interior, las escaleras se ubican próximas al acceso haciéndose visibles inmedia-
tamente al recién llegado; en planta se nota cómo un pequeño giro de la primera 
contrahuella sirve de bienvenida. También las plantas advierten la importancia dada 
a su espacio, toda vez que se recurrió a un desplazamiento estructural en uno de 
los ejes, hecho poco consecuente con la rigurosidad de la modulación general de la 
casa, la cual fue dividida en cuatro partes iguales. Todo ello con el objetivo último de 
tener mayor participación del revestimiento de la escalera como super�cie exterior. 
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Si la anterior operación no se hubiera realizado y el módulo estructural se hu-
biera conservado, el vacío de la escalera sería menor, quedando las tres primeras 
contrahuellas cubiertas por la losa del segundo nivel; la altura de 1,92 libres entre 
contrahuella y losa hubiera permitido el paso sin problemas, y la super�cie de fa-
chada sería menor. Esto fue lo que realmente sucedió en casa de Obregón & Valen-
zuela construida en Barranquilla (que, como se vio en el primer capítulo, conserva 
una misma estructura formal con la de Los Libertadores). Allí se nota que no haber 
recurrido al desplazamiento estructural hubiera sido posible, sin llegar a entorpecer 
el funcionamiento de la escalera. En la casa de O & V se conservó el módulo estruc-
tural pasando el borde losa al hilo de la tercera contrahuella, sin alterar la crujía y 
obteniendo menor super�cie de fachada relacionada con el dispositivo. Parece que 
la intención de mostrar en Los Libertadores la totalidad de la super�cie que reviste 
la escalera valía el esfuerzo estructural realizado.

Las escaleras �otan en el espacio interior de la casa, se presentan como un ele-
mento diáfano; se exhiben hacia la zona social, pues son espacios adyacentes. Esa 
condición se logra por la luz que ingresa a través de la super�cie calada, aunado al 
hecho de no utilizar el espacio que hay debajo de ella. No aprovecharlo no parece 
ser un hecho menor, pues se trata de una vivienda que tiene entre sus objetivos 
principales el logro de la economía y tal vez el uso de ese espacio hubiera sido con-
veniente, no solo en ese aspecto sino también en la funcionalidad de la casa.

Una de las principales variaciones en la casa de jardín corto se presenta precisa-
mente en este dispositivo. En ella se reduce la super�cie calada reemplazándola por 
un acabado en granito que también la jerarquiza al exterior. Pero tal vez es al interior 
donde hay un mayor despliegue exhibitorio al suprimir la contrahuella y colgar unos 
prefabricados, anclados a la pared y suspendidos de la losa superior. Se vacía aún 
más el interior evidenciando el protagonismo del dispositivo. Nótese que en los dos 
casos hay intención de exhibirlas al interior, mas no al exterior, pues la super�cie que 
las contiene no devela el uso.
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Las dos casas precedentes también muestran el elemento aunque no con 
tanta intensidad; en la casa doble se ubica estratégicamente en el centro —por 
tanto no tiene participación al exterior—, es la articuladora de todos los espacios 
al interior, en donde resalta todas sus cualidades táctiles y estéticas. Su materia-
lidad en madera, la supresión de las contrahuellas y su proximidad al acceso dan 
cuenta de la importancia del elemento en la casa. Esta versión conserva los ejes 
estructurales haciendo que el vacío de la escalera sea menor que su desarrollo 
en planta. Se puede observar una relación directa entre estas escaleras y su 
posterior versión en la casa de jardín corto, dando cuenta de la experimentación 
en los diferentes tipos. 

En la casa compacta es donde menos se hace alarde del dispositivo, y el solo he-
cho de plegarse en doble tramo lo demuestra. Si bien está próximo al acceso y es lo 
primero que encuentra el visitante, la ocupación del espacio debajo de ella la con�na 
y la vuelve más anónima. Al estar ubicada hacia la parte posterior de la casa hace 
que su exhibición sea hacia el jardín, donde volumétricamente y por el tratamiento 
dado a la fachada se jerarquiza.

Casas bajas para empleados

Analizar este dispositivo en las diferentes células lleva a plantearse algunos 
cuestionamientos: ¿a qué se debe tanto despliegue visual, táctil, estructural y tectó-
nico de la escalera? Tal vez sea por el hecho de que es el dispositivo arquitectónico 
que posibilita dos hechos relevantes y novedosos en el proyecto: el modelo densi�-
catorio utilizado de casa de dos pisos y la separación de lo público y lo privado en la 
vivienda a partir de la diferenciación de niveles.

Establecer como modelo densi�catorio casas de dos pisos para alojar familias de 
empleados propone un cambio sustancial en el habitar de los pobladores. En Mede-
llín la gran mayoría de gente se alojaba en casas bajas de un solo nivel, tan solo la 
élite social y económica gozaba del privilegio de habitar casas de dos pisos. Debió 
constituirse en un hecho novedoso la construcción de 344 viviendas económicas 
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en un lapso corto con esa característica espacial. Tal vez sea una de las razones de 
exhibir el dispositivo que representa el hecho: la escalera.

Pero a pesar de la novedad local citada, hay que reconocer la caducidad de ese 
modelo en la cultura arquitectónica moderna. Las re�exiones sobre vivienda y ciu-
dad de los CIAM en los años treinta habían dictaminado que la edi�cación baja era 
la menos apropiada para la vivienda económica y para la expansión de las ciudades. 
Sobre ello ya se habló en el primer capítulo.

Pensar que nuestros arquitectos no estaban enterados de esos hechos sería un 
error, como lo sería también decir que fue un impedimento técnico. Entre los años 
1946 y 1947 proyectos propuestos en Bogotá como la Plaza Central de mercado 
de Bogotá de Carlos Martínez, la Ciudad del Empleado de Jorge Gaitán Cortés, el 
Proyecto de apartamentos y hotel de Gabriel Solano y la Ciudad Obrera de Marcel 
Breuer corresponden a planteamientos de vivienda colectiva en altura para la clase 
trabajadora, lo que demuestra que los arquitectos locales estaban al tanto de las 
teorías del movimiento moderno y dispuestos a aplicarlas. También es bueno anotar 
que, simultáneamente a la construcción de Los Libertadores, Le Corbusier erigía la 
Unidad de Habitación en Marsella, precisamente como mani�esto en contra de la 
casa baja. La crítica arquitectónica local había planteado, desde las páginas de la 
revista Proa, la preocupación del modelo densi�catorio que estaba usando el ICT en 
nuestras ciudades como el menos e�ciente en términos económicos y de distribu-
ción del suelo. El proyecto Unidad DTM de Ortega y Solano publicado en 1951 se 
convierte en el mani�esto de esa crítica.

Presenta, pues, el modelo de casas de dos pisos una ambivalencia. Por un lado es 
conservador con respecto a lo planteado por la cultura arquitectónica moderna; pero 
por otro lado es novedoso en el paisaje urbano de Medellín, donde la vivienda de un 
solo nivel es la predominante. Tal vez sea esa novedad lo que representa la jerarquía 
de la super�cie calada que domina la fachada y que deja entrever la escalera como 
dispositivo moderno.
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La privatización de la casa

El otro hecho que le imprime importancia a la escalera es la representación de la 
obtención de la privacidad. Si la casa de dos pisos es una novedad en el espacio 
urbano, también hace lo propio en el interior del espacio doméstico. Aparece la dife-
renciación de lo público y lo privado a partir de niveles y, nuevamente, es la escalera 
el mecanismo que la simboliza permitiendo salvar su diferencia. Tal vez por ello el 
motivo de su jerarquía la exterior y su exhibición al interior.

Con la casa de dos pisos en Los Libertadores se implanta la tripartición del espa-
cio en la vivienda económica en Medellín. Se parte del término tripartición como la 
estrati�cación del espacio según su uso, en tres categorías: lo público, el servicio y lo 
privado67, ocupando los primeros la planta baja y reservado el segundo piso a los es-
pacios privados. Esa característica espacial en la época precedente solo se daba en 
la vivienda de élite que residía en casas quintas. La mayoría de la población habitaba 
lo que se ha denominado casa de fachada, que corresponde a la estructura formal 
de casa de patio, la cual se desarrolla en un solo nivel y sus relaciones espaciales 
imbrican los ámbitos públicos y privados.

Queda pues representado, en la escalera, el hecho de ser moderno en cuanto a 
la diferenciación del espacio a partir de niveles, o, lo que es lo mismo, la obtención 
de la privacidad. En lo que concierne a los modos de vida existe una alteración con 
respecto a la vivienda tradicional, toda vez que se logra algo que no se tenía y que 
de alguna manera se asocia con el ascenso social. Ambos hechos son dignos de 
exhibirse, lo que ciertamente se hizo.

67 Concepto relacionado con la vivienda burguesa de Pa-
rís en Monique Eleb y Anne Debarre, L’ invention de l’ 
habitation moderne, París 1880-1914, París, Editions 
Hazan, 1995. Traducción sin editar Cristina Vélez.
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Pero sería erróneo pensar el asunto de la tripartición del espacio y el uso de la 
escalera como su símbolo; es algo completamente nuevo en la vivienda económica. 
Este elemento se iba implementando, aunque no en proporciones mayores. Un anun-
cio publicitario a mediados de los años 20 así lo con�rma:

No es para vivir la vida, sino para saber vivir.
El arquitecto que diseñó esta atractiva residencia parece que hubiera tenido por lema: 
“No es para vivir la vida, sino para saber vivir”. Todo está planeado para hacer que una 
vida buena sea mejor.
En el piso bajo está la sala de recibo y el comedor, la cocina y la pieza para sirvientas. 
Puede decirse que es el piso que da la nota de cariñosa hospitalidad que debemos a 
nuestras amistades.
Las elegantes y bien colocadas escalas llevan a lo íntimo de la casa: Las alcobas y un 
salón en donde pasar los ratos de expansión con su familia. Su biblioteca encontrará 
allí un lugar perfecto.
Esta repartición moderna que consulta la exigencia de la higiene y el confort es también 
económica. No es un castillo en el aire sino una bella realidad.68

El énfasis que se hace en este artículo aparecido en 1925 en la escalera como 
elemento elegante y la relevancia de su ubicación, además de articulador entre 
lo privado y lo social, demuestra que este dispositivo tenía especial importancia 
en los imaginarios de nuestra población; y que no fue en Los Libertadores que 
se impone su uso o genera una ruptura con la tradición, sino por el contrario la 
continúa y la enfatiza.

68 Anuncio publicitario en La Defensa, Medellín, marzo 5 
de 1925, pág. 2. Citado en: Lucia Martínez Cuadros, La 
transformación de los espacios y los objetos en las ca-
sas de Medellín entre 1830 y 1930, Medellín, Tesis 
Facultad de Ciencias Sociales y Humanas, Departamento de 
Historia, Universidad de Antioquia, 2000, pág. 101.
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El hecho de jerarquizar el elemento tampoco es algo exclusivo de la arquitectu-
ra de Los Libertadores. En la casa de élite la escalera siempre fue usada también 
como símbolo y por ello se ubicaba en un lugar próximo al acceso, por tanto visible 
y destacado:

Más que espacios de distribución son de representación, son una forma más de dar a 
conocer la categoría social a la que se pertenece: el tallado de la madera, la �nura, la ex-
tensión, el ancho, las incrustaciones en hierro forjado, son características de distinción.69

La escalera es un espacio de tránsito, de circulación, de poca permanencia. Sin 
embargo juega un papel importante como símbolo. Por ello se le dio tanta re-
levancia, inicialmente como hecho constructivo y después como representación 
en la fachada. Tal vez su importancia se deba a lo que como tal une: lo público y 
lo privado. Tener la escalera es tener esos dos mundos. Se cuenta ahora con el 
mundo privado, íntimo.

69 Lucia Martínez Cuadros, La transformación de los 
espacios y los objetos en las casas de Medellín entre 
1830 y 1930, Medellín, Tesis Facultad de Ciencias So-
ciales y Humanas, Departamento de Historia, 
Universidad de Antioquia, 2000, pág. 257.
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La cocina y el servicio. Las actividades domésticas

En el proceso de privatización de la casa, el espacio de cocina tiene su participa-
ción. Leer detenidamente las diferentes propuestas de disposiciones espaciales 
en Los Libertadores y relacionarlas con la vivienda tradicional tal vez ayude a 
entender ese proceso.

Con los avances tecnológicos que facilitan su actividad, este dispositivo cambia 
radicalmente en la vivienda moderna. Su nuevo estatus, ahora reluciente, le asigna 
una nueva ubicación en la casa. Su funcionamiento relacionado con la preparación 
de la alimentación, necesidad vital, hacen de ella un dispositivo de capital importan-
cia en la casa moderna. Entonces no parece casual que la cocina también haga parte 
de la composición de la fachada.

Entre el adentro y el afuera

La cocina es uno de los espacios que más transformación ha sufrido en la casa mo-
derna, debido a su relación con los avances tecnológicos. Ello también se asocia a 
su ubicación diversa en la casa a lo largo de la historia. De la parte trasera, donde se 
ubicaba en la casa de patio, se fue moviendo hasta encontrar su sitio en la fachada 
principal en la casa de jardín profundo.

Las tres células de Los Libertadores proponen como hecho novedoso en la vi-
vienda el alojamiento para el servicio doméstico. De la existencia de esos cuartos, se 
in�ere el traslado de la responsabilidad del trabajo doméstico a personas externas 
que se encargarán de hacerlo, y no de manera temporal sino permanente. Es decir, 
personas ajenas a la familia compartirán su espacio. Por tanto es obvio que por 
preservar la intimidad de la familia se ubiquen en el primer nivel y así evitar interfe-
rencias de índole privado.

Las tres propuestas de células asocian el alojamiento del servicio con la cocina 
de manera compacta, pero su disposición espacial es bien diferente en cada una 
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de ellas. También las tres permiten una relación con el exterior diferente al acceso 
principal de la casa. Esos dos procedimientos tienen su injerencia en la preservación 
de lo privado.

En la casa doble esa agrupación de cocina y alcoba de servicio genera una franja 
que se ubica próxima a la calle y que divide la casa en dos sectores claramente di-
ferenciables: la que se relaciona con el exterior, correspondiente a cocina y servicio, 
y la que lo hace al interior, compuesta por la zona social. Disponer los servicios en la 
parte frontal de la casa no era una cosa común de acuerdo a las costumbres edilicias 
de la vivienda tradicional. Es tal vez por eso que la versión construida de esa casa, 
o sea la casa doble, haya optado por generar esa doble condición: una casa con los
servicios hacia delante y la otra hacia atrás, a manera de ir tanteando el resultado.

La casa compacta también genera las mismas dos secciones, una con cocina y 
servicios y la otra con zona social; pero las dispone de manera contraria a la anterior. 
La primera franja próxima al interior y la segunda en relación al exterior. En ambos 
casos la casa se divide en el sentido longitudinal, hecho que se hace más evidente 
a partir del manejo estructural: sendos muros portantes diferencian claramente una 
zona de la otra. También es posible advertir que de ello subyace una intención de 
diferenciar y de establecer poco contacto con el servicio doméstico.

Por su parte, la casa de jardín profundo dispone la dupla de cocina y servicio en 
sentido transversal, atravesando el lado corto de la casa a partir de la apropiación de 
uno de los módulos estructurales; y disponiéndolo entre el garaje y la zona social. El 
hecho de disponer de manera transversal el módulo le permite contar con una doble 
situación de relaciones: la cocina se orienta hacia fachada y la alcoba de servicio lo 
hace hacia el jardín interior. La utilización de esa franja de la casa y la disposición en 
ese sentido hace obligatorio el paso por la cocina de quien llega en vehículo. Ello ge-
nera un mayor contacto, tal vez a la manera de control de los padres en relación con 
las actividades domésticas y las novedades diarias del acontecer familiar. Es posible 
imaginar la llegada del padre después de la jornada de trabajo y, al pasar por la co-
cina, dejar las provisiones que se han comprado y de paso preguntar por los sucesos 



152 La vida en la casa jardín

140. Vendedor en Los Libertadores

familiares del día. También esta casa, como las dos anteriores, posibilita un contacto al 
exterior diferente al acceso principal, evitando las intromisiones en la casa de alguien 
que externamente venga a suplir alguna necesidad de abastecimiento en la cocina.

Con respecto a lo anterior se podría concluir que si bien a la casa ingresa a vivir 
personal diferente a la familia, se guarda con recelo la intimidad de ella a través del 
tratamiento espacial. También se puede decir que se resguarda la privacidad de la 
casa de agentes externos que por necesidad se deben relacionar con la cocina. Y 
es tal vez eso lo que explique la ubicación, en dos de las células, de la cocina en 
relación próxima al exterior.

Y es que ello no era tan claro en la vivienda tradicional. El contacto necesario 
entre el adentro y el afuera para el adecuado funcionamiento de la cocina generaba 
interferencias de índole privado. La cocina se ubicaba en la parte más interna de la 
casa, y si se tiene en cuenta la época en que no existían los servicios públicos, es 
posible imaginar el abastecimiento de agua, que llegaba a la casa a través de per-
sonas que se contrataban para ello, las aguadoras. Recogían el agua en el espacio 
público, en fuentes destinadas para ello, y la llevaban a la casa, ingresando por los 
largos corredores, y obviamente perturbando la intimidad del hogar. También es po-
sible imaginar lo mismo con el leñatero, que proveía del elemento combustible para 
el funcionamiento del fogón.

Por ello es dado advertir que con el ingreso de los servicios públicos al 
interior de la casa se da un paso importante en la privatización del habitar. Según 
Lucía Martínez, es ese hecho uno de los factores que más in�uyó en el proceso de 
privatización de la vivienda a lo largo de las primeras décadas del siglo xx:

La instalación de los servicios públicos como energía eléctrica, acueducto y alcantarilla-
do son algunos de los pasos más importantes en la privatización de la casa, proceso en 
el que se hace exclusiva para la familia. Especialmente en los sectores más céntricos 
de la ciudad se inicia este proceso a partir de la segunda década del xx. La casa cierra 
sus puertas a la ciudad.69

69 Lucia Martínez Cuadros, La transformación de los 
espacios y los objetos en las casas de Medellín entre 
1830 y 1930, Medellín, Tesis Facultad de Ciencias So-
ciales y Humanas, Departamento de Historia, Universi-
dad de Antioquia, 2000, pág. ix.
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141. Aguadora

Teniendo en cuenta que los servicios públicos se generalizaron en las viviendas en 
las primeras décadas del siglo xx, se advierte que ese hecho de privatización se em-
pieza a dar en esa época. En Los Libertadores se evidencia esa privatización a partir 
del tratamiento espacial que se le da a ese dispositivo.

Liberando el tiempo

De la idea de delegar el trabajo doméstico a las empleadas del servicio se in�ere 
la liberación del tiempo para el ama de casa, tiempo que le permitirá ejercer acti-
vidades en el exterior como estudiar o trabajar y para realizar actividades sociales, 
tan requeridas por los nuevos modos de vida, pues ahora la mujer empieza a hacer 
parte activa de la vida pública. La vivienda para esa nueva ama de casa no es más 
un lugar de trabajo, este se realiza en otra parte; ahora la casa es un lugar para el 
disfrute de los hijos, para el descanso después de las jornadas laborales, para la vida 
íntima al lado de la familia.

Esa vida interior propuesta es bien diferente de la época en que la mujer no salía 
de la casa, cuando permanecía adentro atendiendo las labores domésticas:

A la mujer correspondía lo privado, la casa. Ésta delimitaba el campo de acción femeni-
no y demarcaba un “adentro” donde la mujer desarrollaba su trayectoria vital. Allí podía 
moverse, hacer y disponer (de las actividades domésticas) pues era su lugar “natural”, 
algo así como su destino. Para el hombre, en cambio, estaba reservado el mundo de lo 
público, es decir, del trabajo formal, del quehacer político, de la calle (…) Esta diferen-
ciación-codi�cación comenzó a desdibujarse a �nes de los años cuarenta, cuando se 
hicieron cada vez más visibles las rupturas y los cambios en la situación de la mujer.70

Esos cambios están relacionados con la actividad que ahora desarrollaba la mujer en 
la sociedad moderna, pues desde la década de los treinta ya podía acceder a hechos 
públicos que anteriormente estaban asociados al hombre:

70 Cruz Elena Espinal, Cuerpo civil, controles y regulacio-
nes: Medellín, 1950. Medellín, Fondo Editorial Universi-
dad Eafit, 2006, pág. 87.
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La equiparación de la educación básica secundaria para hombres y mujeres sólo co-
mienza a desarrollarse en la década de 1930. Durante el gobierno de Olaya Herrera, 
se hizo posible para las mujeres realizar estudios en la escuela secundaria en igualdad 
de condiciones con los varones, lo que posibilitó su acceso a la universidad. En 1932, 
la mujer obtuvo el derecho a la educación superior y las casadas alcanzaron derechos 
civiles.71

Los espacios de cocina y su adjudicación como lugar de trabajo para el servicio do-
méstico en Los Libertadores son una respuesta a los hechos sociales que se venían 
produciendo desde las primeras décadas del siglo xx. Fueron casas que adoptaron 
los cambios de costumbres que se venían produciendo.

De lugar de reunión a espacio de trabajo

Este hecho de disponer la cocina exclusivamente al cuidado de personas externas 
que colaboran con el trabajo doméstico in�uyó también en la privatización que fue 
sufriendo ese espacio, pues anteriormente la cocina era un lugar de reunión familiar 
en torno a los alimentos. En la casa moderna, con el ingreso de la tecnología se 
especializó como un lugar únicamente de trabajo:

El comedor como espacio especializado existió en muy pocas casas de la Villa de Nues-
tra señora de la Candelaria en el transcurso del siglo xix. La cocina, los corredores, 
patios o el solar eran los lugares donde la gente se reunía para tomar alimentos, mo-
mentos que se convertían, tal vez, en el espacio de socialización más importante del 
grupo familiar.72

71 Ángela Piedad Garcés Montoya, De-Venir hombre…
mujer. Paso de la Villa de la Candelaria a la ciudad de 
Medellín 1900-1940, Medellín, Universidad de 
Medellín, 2004, pág. 68.. 

72 Lucia Martínez Cuadros, La transformación de los 
espacios y los objetos en las casas de Medellín entre 
1830 y 1930, Medellín, Tesis Facultad de Ciencias So-
ciales y Humanas, Departamento de Historia, Universi-
dad de Antioquia, 2000, pág. 135.
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Es lógico que al estar la cocina al mando de la madre, en torno a ella se aglutine la 
familia y por tanto esa situación de comer en ese espacio tiene sentido, de acuerdo 
a la cita anterior. Pero cuando la cocina se encarga a la empleada, ese hecho de 
reunión familiar ya no tiene sentido; máxime que el espacio se reduce imposibilitán-
dolo. Esa compactación y estrechez de la cocina se debe a dos factores principales: 
el avance tecnológico permite que el trabajo que anteriormente se hacía manual sea 
ahora realizado por máquinas, por tanto el espacio de trabajo se reduce; y el otro 
factor es un asunto económico, toda vez que por ser un espacio tan especializado y 
que requiere de tantos asuntos técnicos, su construcción se vuelve muy onerosa; por 
tanto la reducción de tamaño contribuye a su causa.
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142. Planta primer nivel tres casas

143. Planta primer nivel casa compacta



Gabriel Obando López 157

Aparatos de exhibición

No todas las casas proponen en su cocina un espacio para la instalación de la neve-
ra. La casa de jardín tiene expresamente al lado de la puerta que de la cocina condu-
ce al patio de ropas el espacio para la ubicación de ese aparato. En la casa compacta 
si bien se tendría la disponibilidad para hacerlo, un plano arquitectónico que a la 
vez tiene las instalaciones eléctricas nos muestra que la cocina no proporciona el 
tomacorriente para su instalación, elemento que sí está dispuesto en el comedor, por 
tanto se supone que ese sea el espacio previsto para la acomodación de la nevera.

Lo propio ocurre en las siguientes células. Las casas de jardín profundo y corto 
no disponen de un espacio para la nevera en la cocina. Su instalación se prevé en 
el espacio residual que queda debajo de las escaleras, es decir en el comedor de 
la casa, o lo que es lo mismo en la zona social, de la misma manera que en la casa 
compacta.

La nevera es un aparato que al cumplir la función de preservar los alimentos pere-
cederos permite que no sea necesario el hecho de buscar diariamente las provisiones 
al exterior. Posibilita periodizidar el evento de salir a la plaza de mercado a comprar 
los alimentos del día, hecho que se convierte en un acto público, toda vez que allí se 
establecen relaciones y se conversa sobre los hechos cotidianos del afuera. 

Con aparatos como la nevera, la casa se va volviendo autosu�ciente en su inte-
rior. Ya no se hace necesario el diario contacto con el afuera, se va privatizando. Tal 
vez sea ello lo que se exhibe en la zona social. Anteriormente se mencionaba que 
algunas de las casas en Los Libertadores disponían de su instalación en el comedor, 
por tanto era la única posibilidad. Pero paradójicamente en la única casa que per-
mitía su uso en la cocina —la casa doble—, los usuarios la dispusieron en la zona 
social, a pesar de contar la cocina con la instalación necesaria; exhibirla era una 
práctica común. La modernidad de los aparatos representaba estatus en las familias. 
Había que exhibir el hecho de tener unos aparatos que, entre otras cosas, permitían 
un mayor confort y una vida que invitaba a ser vivida al interior.
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144. Comedor casa doble

145. Zona social casa de jardín profundo

La nevera es un aparato que llega a nuestro medio desde los años treinta a través 
de importaciones y empieza a masi�carse con su fabricación por parte de la indus-
tria nacional en los años cuarenta. Por tanto no es posible decir que la privatización 
que se le puede endilgar al aparato se inicia con la casa moderna, pero sí es ella la 
que adecua los espacios y las instalaciones necesarias para satisfacer una práctica 
cotidiana que se venía presentando.

De acuerdo a lo visto en este apartado es posible decir que la cocina, asociado al 
alojamiento del servicio, fue transformándose a la par con los avances tecnológicos 
y con ello un proceso gradual de privatización, que si bien se venía presentando a 
principios de siglo, es en la casa moderna de Los Libertadores donde el espacio 
opera en consecuencia con las transformaciones de los modos de vida. 
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146. Fachada casa de jardín profundo

147. Planta nivel 2 casa de jardín profundo

El sanitario. El cuidado del cuerpo

La fachada de la casa de jardín profundo destina un módulo compositivo a la agru-
pación de sanitario y su hall. Se hace énfasis en el adjetivo posesivo “su” porque le 
es propio, no es un hall de alcobas, es el hall del sanitario. Además se ha querido 
conservar la denominación de “sanitario” dada por el arquitecto en los planos de la 
casa de jardín profundo, toda vez que corresponde a un espacio destinado para la 
salud, como lo insinúa su etimología. Su presencia en la fachada indica que, aparte 
de utilizarse como dispositivo de barrera entre la calle y las habitaciones con el �n 
de darles a estas mayor privacidad, también tiene una relevancia suprema en el fun-
cionamiento de la casa y en la consecución de sus propósitos de intimidad familiar.

El sanitario es un espacio que tiene como �nalidad propender por la higiene y la 
salud, en este caso de la familia. Por tanto la importancia dada en cada una de las 
células se podrá rastrear por el tratamiento espacial y de ubicación, ello en relación 
a los modos de usarse.

En las tres células solo se dispone de un baño para la familia y en todos los casos 
se ubica en el segundo piso, próximo a las escaleras y en relación a las alcobas. 
Como es obvio todas también disponen de un baño para uso de las empleadas de 
servicio doméstico ubicado en primer nivel y también en relación con la alcoba. Este 
hecho de independencia de diferenciar el baño de la familia y el de servicio es un 
acto de privacidad. Como también pudiera serlo el hecho de no ofrecer baño social, 
toda vez que no se brinda a las personas ajenas a la casa una estancia totalmente 
confortable a la hora de llegar a requerirlo. Dicho de otra manera es no ofrecer una 
estadía larga a quien no pertenece al núcleo familiar. Aunque ello también es relativo 
porque en caso de alguien que está de paso por la casa llegara a necesitarlo tendría 
que subir al segundo nivel, estancia más privada de la vivienda, por tanto se vulne-
raría en algo la intimidad. 

Las tres casas de Los Libertadores ubican el baño en diferentes partes de la 
casa: en el centro, atrás y adelante; asunto que es consecuente con el propósito 
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espacial de cada vivienda. La casa de jardín lo propone en el medio, de acuerdo a su 
condición de doble crujía, lo que permite servirles tanto a una como a otra franja de 
la casa. En un reducido recinto de 1,50 x 1,63 m agrupa las actividades de lavado, 
inodoro y ducha; además de proponer un futuro baño en un cuarto aledaño que 
ofrecería solo lavamanos y ducha. En la versión de casa 129 C el baño se localiza 
próximo a las dos alcobas propuestas, pero en las otras versiones de casa que es 
posible adicionar otras alcobas (144 C, 156 C y 168 C), el baño queda distante de los 
nuevos alojamientos. Teniendo en cuenta esto, sumado al hecho de localizarse en el 
lado opuesto de la llegada de la escalera, es posible decir que en esta célula el baño 
no actúa como punto de referencia obligado de acuerdo con la organización espacial 
en la segunda planta de la casa. Es de resaltar que esta vivienda es la que propone 
un cambio en la ubicación de este espacio, pues su implantación en el centro de 
la casa lo convierte en una novedad con respecto a la casa tradicional, donde se 
ubicaba en la parte trasera.

La casa compacta dispone el baño contiguo a la escalera de doble tramo y las 
tres alcobas forman una “L” en torno a estos dos elementos, por tanto el baño es 
punto de paso y de obligado contacto. Esta casa utiliza el mismo tipo de baño que la 
anterior: una triangulación de los aparatos que se aloja en un espacio casi cuadrado, 
pero le destina una mayor super�cie para su desempeño: 1,90 x 2,30 m. Los 4,37 
m2 de esta versión di�eren mucho de los 2,44 m2 de la casa de jardín: se presenta 
un incremento del 80% en su área generando una mayor comodidad para realizar 
las actividades que sugiere el espacio.

La casa de jardín profundo localiza el sanitario hacia la parte anterior de la casa, 
siendo consecuente con su intención espacial de ubicar los espacios nobles hacia 
el interior. Su posición es estratégica con respecto a los demás espacios de la casa: 
se sitúa justo al frente de la escalera, por tanto es el primer espacio del cual se tiene 
registro visual una vez se ha llegado al segundo nivel. Ello también lo convierte en 
el último espacio del cual se tiene registro en el momento de empezar a bajar las 
escaleras. Ello supone la intención de que, una vez terminada la jornada de familia y 
se prepara el descanso, la primera actividad a realizar es el aseo antes de acostarse. 
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150. Detalle baño casa de jardín profundo
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Y viceversa, cuando el día comienza es lo último que se hace antes de emprender 
una nueva jornada.

Estar ubicado contiguo a la alcoba de los padres también señala una intención. 
Ellos son los responsables de la salud de los hijos, y la cercanía a su cuarto permite 
un mayor control. Las alcobas de los niños están siempre en relación al sanitario. 
Al salir de ellas hay que hacer un pequeño giro que lo referencia como punto focal. 
Hasta el desplazamiento de la puerta de la alcoba del fondo, con respecto al eje de la 
puerta de los padres, parece indicar la intención focal del dispositivo moderno. Inclu-
so el hall parece más del e�ciente cuarto que de las alcobas, pues estas se hubieran 
desenvuelto bien con el corredor, como sucede en las otras tipologías del barrio.

Aunque las tres actividades que alberga el dispositivo se congregaron en el nue-
vo sanitario, existe una intención de diferenciar su uso. Por ello en la casa de jardín 
profundo es un cuarto de considerable proporción que especializa el uso de cada 
actividad mediante pequeños habitáculos, incluso posibilitando el uso compartido 
por varios miembros de la familia. Cosa signi�cativa si se tiene en cuenta la numero-
sidad de las familias y la premura del tiempo en relación con las actividades cotidia-
nas. El área destinada para el sanitario en esta célula es de 4,48 m2, resultado de su 
planta de 1,70 x 2,64 m; lo que con�rma que paulatinamente el área fue creciendo 
en el desarrollo de las células del barrio: 2,44 m en la primera, 4,37 m en la segunda 
y 4,48 m en la tercera.

La única variación correspondiente a un espacio interior de la casa de jardín corto 
con respecto a la casa de jardín profundo es la reducción del área del baño. Un clóset 
destinado para la alcoba de los padres se apropia de un espacio anteriormente des-
tinado al sanitario, que de ahora en adelante volverá a agrupar las tres actividades 
en un cuarto sin diferenciación de uso como en la anterior casa.

El tema de la salud y de la higiene tiene mucha importancia en el imaginario y 
costumbres de la cultura antioqueña, aseveración que se puede extractar de los dife-
rentes estudios sociológicos relacionados con esos tópicos. Ello permite suponer que 
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151. Planta piso 2. Casa para empleados. Obregón &
Valenzuela. Baranquilla. 1955

tal vez la diferencia entre la espacialidad de los baños de la casa de jardín profundo 
con respecto a las otras tipologías radique en la procedencia de las propuestas, toda 
vez que esa tipología fue realizada por Fabio Ramírez, arquitecto local, mientras las 
otras son generadas en Bogotá, incluyendo su variación (la casa de jardín corto). 
Ello concuerda con el comentario de la revista Proa en el número dedicado al barrio, 
donde se resalta la importancia de haber realizado el concurso entre arquitectos de 
Medellín, pues supone un conocimiento de las prácticas cotidianas73. El concurso, 
como se dijo anteriormente, corresponde a la tipología de casa de jardín profundo. 
También resulta evidente esto en la vivienda para empleados que realizan Obregón 
y Valenzuela en Barranquilla, que a pesar de utilizar una planta muy similar a la de 
Ramírez (cosa que ya se ha mencionado varias veces a lo largo de este trabajo), no 
solo reduce ostensiblemente el área para el baño, sino que es concebido nuevamen-
te como una entidad total.

Es, pues, el dispositivo del sanitario un lugar jerárquico en la vivienda moderna 
de Los Libertadores y ello corresponde a lo que representa: la salud de la familia.

Pero no siempre el baño estuvo al interior de la vivienda, ni su actividad fue 
siempre tan privada. Cuando los servicios públicos no habían ingresado a la vivienda, 
la actividad del baño se realizaba en el exterior y por tanto era un asunto público y 
hasta social. Inicialmente la gente de Medellín se bañaba en ríos y quebradas:

En esta tierra de las aguas no se necesitaban, por ese entonces, establecimientos de 
baños. Quien no lo tuviese en su casa lo inventaba ahí cerca, en cualquier agua corrien-
te. En la Quebrada Arriba, media cuadra al este del actual Puente de Mejía, frente a una 
pensión, se bañaban los estudiantes, de seis a siete p.m.74

Esa práctica de bañarse en corrientes de agua natural generó ciertas críticas socia-
les relacionadas con la higiene y la moral, toda vez que se contaminaban las aguas y 
se exhibían los cuerpos, prohibiéndose esa actividad: “(…) posteriormente, se esta-
blecieron prohibiciones respecto a los baños en las quebradas en general, con miras 
a velar por la salubridad, limpieza y moralidad de la población”75.

73 “Instituto de Crédito Territorial Barrio Los Libertadores 
- Medellín”, Proa, Núm. 73, julio 1953

74 Tomás Carrasquilla, Hace tiempos (1935), en Obras 
completas, Madrid, Ediciones y publicaciones españo-
las, 1952, pág. 1102.

75 Alicia Londoño Blair, El cuerpo limpio: higiene corporal 
en Medellín, 1880-1950, Medellín, Editorial Universi-
dad de Antioquia, 2007, pág. 25.
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152. Baño en Bosque de la Independencia. 1922

153. Baños públicos. Años 20

La actividad se fue privatizando. Del baño al aire libre se pasó, a �nes del siglo XIX 
y principios del XX, a los baños públicos, que eran establecimientos donde se pres-
taba el servicio de baño y de paso se socializaba; incluso en algunos cafés se podía 
acceder al servicio. Algunos de estos negocios incorporaron albercas que servían 
para tal �n y donde también era común la vida social. Nuevamente, críticas de orden 
moral transformaron el espacio, según relata Alicia Londoño:

Se temía, sobre todo, que el baño resultase en “incitante exhibición”, razón por la cual 
se remarcaron, en diferentes medios literarios y educativos, ciertas reglas de urbani-
dad: ser culto en el baño, no usar trajes exageradamente ceñidos, usar saco de playa 
fuera del mismo, no mirar las formas femeninas con “sensual curiosidad” y ducharse 
antes de entrar a la piscina. Todos estos preceptos tenían como �nalidad el control de 
la mirada, y para ello, el ocultamiento del cuerpo, cubriéndolo, resultaba imprescindi-
ble. Se argumenta la importancia del pudor: “Las costumbres se hacían cada vez más 
timoratas y los baños a la intemperie se cambiaron por los baños en recinto cerrado”.76

Los primeros recintos para bañarse que se instalan en las casas son los baños 
de inmersión, que eran una especie de pileta individual que se ubican en patios 
y rodeados de vegetación, es decir se ubicaban al aire libre. Luego, por asuntos 
prácticos y de la mano de la tecnología, se pasa al cuarto de baño, según concluye 
Londoño:

Posteriormente, en parte debido al crecimiento urbano de la ciudad, los baños se tras-
ladaron de patio y solares hacia el interior de la vivienda, lo cual promovió el desuso 
de esta práctica entre jardines; se comenzará entonces a utilizar un espacio llamado 
“cuarto de baño”, que contiene varios servicios: el sanitario, la ducha y el lavamanos.77

Como se puede apreciar, paulatinamente la costumbre del baño se fue volviendo 
íntima. Pasando desde el espacio público hasta llegar a los cuartos de baño privados 
en cada casa. Habría que agregar que, para que este proceso se diera, es clave la 
tecnología, toda vez que el agua corriente no llegaba al interior de las viviendas, y 
a medida que ese servicio público se instala en las casas, posibilita la tenencia del 
cuarto apropiado para realizar esa actividad.

76 Alicia Londoño Blair, El cuerpo limpio: higiene corporal 
en Medellín, 1880-1950, Medellín, Editorial Universi-
dad de Antioquia, 2007. Las comillas �nales son una 
cita de: Alberto Bernal Nicholls, Misceláneas sobre la 
historia, los usos y las costumbres de Medellín, 
Medellín, Universidad de Antioquia, 1980, pág. 73.

77 Alicia Londoño Blair, El cuerpo limpio: higiene corporal 
en Medellín, 1880-1950, Medellín, Editorial Universi-
dad de Antioquia, 2007, pág. 137.
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154. Baño de inmersión. 1922.

154a. Baño de inmersión. 1940.

Las necesidades fisiológicas y sus productos también sufrieron un proceso de 
privatización a lo largo de la historia y ello se reflejó en los espacios de su uso y 
recolección. Hasta finales del siglo XIX era común hacer las necesidades fisiológicas en 
el exterior de la casa:

Especí�camente para la realización de las necesidades �siológicas se utilizaron man-
gas, calles, recodos de los caminos, solares de las casas y dentro de éstos los platana-
les; éste último al parecer era el espacio más buscado pues brindaba cierta privacidad, 
aunque el solar en sí fuera un espacio abierto transitado y frecuentado por familiares, 
vecinos y amigos.78

También para esta práctica era común el uso bacinillas, o “vaso de noche”, que 
se ubicaban en los cuartos y que luego eran vaciadas en el espacio público: en la 
calle, quebradas o escusados públicos. Esa práctica conllevaba a problemas de tipo 
higiénico por lo que desde la norma se establecieron horarios para su realización: 
“una hora en que las calles no estén muy concurridas, i (sic) en ningún caso será 
antes de las 12 de la noche y después de las 4 de la mañana”79. Hay allí una primera 
privatización y es el ocultamiento a través de la falta de luz del día.

La prohibición de esa costumbre generó la necesidad de guardar los excremen-tos al 
interior de la casa, dando paso a la construcción de retretes y escusados, que se 
ubicaban en el patio trasero de las viviendas. Luego, y nuevamente de la mano de la 
tecnología, el espacio para esa actividad se transformó e ingresó a la vivienda, como lo 
confirma Londoño:

El uso del sifón evitó los peligros y los olores desagradables, y gracias a él se pudieron 
localizar los escusados al lado de las habitaciones. Éstos se integraron a la vivienda poco 
a poco. Del jardín o el patio entraron a la casa y se ubicaron en espacios próximos a los 
caminos de comunicación: vestíbulos, pasillos o escaleras, hasta llegar a la alcoba.80

Nótese cómo la autora describe la ubicación estratégica de los baños en pasillos y 
escaleras, que corresponde exactamente a la situación de ese espacio en las casas 

78 Lucia Martínez Cuadros, La transformación de los 
espacios y los objetos en las casas de Medellín entre 
1830 y 1930, Medellín, Tesis Facultad de Ciencias 
Sociales y Humanas, Departamento de Historia, 
Universidad de Antioquia, 2000, pág. 155. 

79 Estado Soberano de Antioquia, Código de Policía Ge-
neral, Ley LXXII del 14 de diciembre de 1878, Artículo 
367, p. 55. Citado en Alicia Londoño, op. cit., pág. 30.

80 Alicia Londoño, op. cit., pág. 31.
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155. Baño en casa de jardín profundo.

de Los Libertadores, sin olvidar que su estudio acaba precisamente en la época de 
la construcción del barrio. 

Nuevamente queda claro que la trasformación de la vivienda, ligada al proceso 
de modernización, fue un hecho lento y paulatino y cuyo fenómeno se presentó en 
las primeras décadas del siglo. Como lo concluye Lucía Martínez:

La creación del baño como espacio especializado para realizar en él dos de las más 
importantes actividades como: tomar el baño, realizar las necesidades �siológicas sólo 
se comienza a generalizar en Medellín al �nalizar los años veintes.81

El cuarto de baño privatizó el cuerpo y sus actividades íntimas. Sus prácticas 
pasaron de realizarse en lugares públicos, a un pequeño espacio que a través de 
la puerta y el cerrojo se aísla de la vista de los demás, por tanto la vivienda de 
Los Libertadores sintetiza esos modos de uso que se venían transformando desde 
comienzos de siglo XX.

81 Lucia Martínez Cuadros, La transformación de los 
espacios y los objetos en las casas de Medellín entre 
1830 y 1930, Medellín, Tesis Facultad de Ciencias So-
ciales y Humanas, Departamento de Historia, 
Universi-dad de Antioquia, 2000, pág. 154.
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156. Muro calado casa de jardín profundo

La fachada. El enmascaramiento

Como se ha visto en el capítulo precedente y en el actual la casa de jardín profundo 
establece poco contacto con el exterior y sobre la fachada se localizaron los espacios 
relacionados con el funcionamiento técnico de la casa; se puede agregar a ello que fue 
construida básicamente con el ladrillo como único material. A pesar de ello, o tal vez 
gracias a ello, es una super�cie que se presenta bastante permeable, además de rica 
en texturas y colores. Lo anterior da pie para establecer el análisis bajo esos preceptos.

La permeabilidad

Una intención que subyace en el tratamiento de la super�cie calada es la relacionada 
con asuntos climáticos y de higiene. En el tratamiento del plano que nos ocupa se 
puede leer la intención en cuanto a asoleamiento y ventilación de la casa. Es una 
pared que logra ser muy abierta, pero su exposición solar es muy poca, además de 
permitir una ventilación natural, por tanto una casa que resulta propicia para el clima 
de Medellín.

Esa intención climática se logra ver también en la disposición urbana proyectada 
en la primera versión, que es una clara in�uencia del modelo Zeilenbau del raciona-
lismo alemán de los años veinte, donde asoleamiento y ventilación eran premisas 
a seguir y la mono orientación su principal característica. Disponer las hileras en 
sentido Oriente-Occidente no solo resguardan la vivienda de la exposición solar, sino 
que al quedar las fachadas expuestas a norte y sur se garantiza una ventilación cru-
zada, toda vez que en Medellín los principales vientos tienen un recorrido Norte-Sur. 

Hay otros indicios que refuerzan la idea de ventilación de la casa. La supresión 
del montante en los dinteles de dos habitaciones, asociados a los calados, permite 
un continuo paso del aire. El sistema de ventanería también fue diseñado con ese 
propósito, pues al tener un ala batiente en la parte superior, ayuda a la evacuación 
del aire caliente en los recintos, además de permitir diferentes posibilidades de uso. 
Su estructura espacial posibilita la ventilación cruzada permanente.
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157. Primera versión urbana

158-159. Interior casa de jardín profundo
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La casa de jardín también fue pensada para satisfacer las necesidades de ven-
tilación, toda vez que se dispusieron en puertas y ventanas unos montantes cuya 
super�cie es un angeo que garantiza la constante circulación del aire.

Esa característica de ventilación cruzada no es factible en la casa doble y la 
casa compacta, pues al “taponar” el primer nivel con los servicios en uno de los 
frentes y disponer cuartos en ambas caras en segundo nivel no permiten esa 
posibilidad.

El cambio en la propuesta urbana de la segunda versión genera un mayor asolea-
miento a las hileras que se giraron en el sector occidental del barrio. Ese hecho tal 
vez haya in�uido en el cambio de fachada en la casa de jardín corto. La reducción de 
la super�cie calada se puede deber, entre otras cosas, a un mayor control climático 
al interior, aunque también in�uye en la relación interior-exterior que se comentó en 
el pasado capítulo.

Pero aparte de lograr una adaptación climática, es posible pensar que tras la 
propuesta de generar una fachada tan permeable hay un trasfondo que se relaciona 
con la higiene. Con la vivienda moderna ingresa la higienización a la casa. Las pri-
meras décadas del siglo están caracterizadas por el hacinamiento a consecuencia 
de las migraciones a las ciudades en busca de un mejor futuro que promete la nueva 
industria. Hay que tener en cuenta que entre 1938 y 1948 se duplicó la población en 
Medellín82. La población mal alojada sufre de enfermedades contagiosas que se pro-
pagan a través del aire como la tuberculosis que genera gran cantidad de muertes, 
especialmente de niños.

Pero tal vez la preocupación por una adecuada ventilación no solamente se aso-
cia al hacinamiento. La tradicional casa de patio también es vista como mal ventila-
da, ya que sus habitaciones no tienen contacto directo con el exterior, como lo in�ere 
el comentario de Wenceslao Montoya:

82 Cruz Elena Espinal, Cuerpo civil, controles y regulacio-
nes: Medellín, 1950, Fondo Editorial Universidad Ea�t, 
Medellín, 2006, pág. 44.
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La higiene brilla por su ausencia, tanto en calles, plazas, cafés, bares, tiendas… como 
también en las habitaciones, no sólo en los tugurios de los pobres, sino aún en las 
señoriales residencias… Las ventanas no las abren, el aire no se renueva y el sol, su-
premo higienista, no penetra a salas y alcobas a ninguna hora del día, y principalmente 
en la noche todo se cierra herméticamente. Y esto se debe, ya a la misantropía de los 
moradores, que anhelan aislarse de la humanidad, ora a viejos prejuicios de que el aire 
y el viento hacen daño y a veces, también, al temor de que los rayos del sol deslustren 
el brillo de muebles y cortinajes.83

El propio Montoya es autor del texto Compendio de higiene escolar (1946) que sin-
tetiza la preocupación del tema en la época de estudio.

La aparición, entonces, de una cruzada higienista en los años cuarenta a 
través de periódicos, revistas y textos de urbanidad demuestran la importancia de la 
ventilación y su consecuente resolución en la vivienda moderna, y tal vez expliquen 
el cambio de estructura formal que representa.

La apariencia textil

La base de la composición de la fachada en la casa de jardín profundo son los es-
pacios que de�nen el núcleo, como ya se ha visto. Ellos quedan revestidos por los 
planos retranqueados con respecto a la estructura. La caja muraria se revienta al di-
ferenciar esos dos elementos, diferenciación que se acentúa con el tratamiento textil 
y cromático. Y todo ello se logra con la utilización de un único material, que como 
el ladrillo aporta en el énfasis económico de la vivienda. Diferentes maneras de tra-
tarlo y de presentar su acabado dinamiza la intención compositiva hacia el espacio 
urbano. La casa en su fachada devela el sistema constructivo, que, al ser tradicional 
basado en muros portantes, es consecuente con la búsqueda de la economía de la 
construcción, esto ante la imposibilidad de implementar los sistemas prefabricados 
en Medellín.

83 Comentario de Wenceslao Montoya en la revista Pro-
greso ene-feb 1949, citado en Cruz Elena Espinal, op. 
cit., pág. 61.
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165. Calle en Los Libertadores.

La variedad compositiva, el tratamiento de bajo relieve del cerramiento con res-
pecto a la estructura, la diversidad de colores y el manejo de las texturas son las 
características de la imagen que se presenta al exterior. Este hecho contrasta con 
la fachada lisa, blanca y regularmente ahuecada que se presenta al interior, hacia el 
jardín. Se intuye una idea de preferencia de la imagen hacia el afuera como hecho 
exhibitorio.

Las primeras propuestas tipológicas ensayaron la mezcla del sistema aporticado 
con muros portantes. La casa de jardín, de Gaitán Cortés, se concibió para ser cons-
truida bajo un sistema de prefabricación de elementos de entrepisos y cerramientos 
ensamblados sobre un esqueleto de concreto y de muros. El cerramiento es una 
combinación entre muros sólidos y �jos, construidos de manera tradicional; y unos 
livianos que son prefabricados y por tanto de tecnología más avanzada. Los primeros 
se disponen hacia el exterior dando una idea de solidez, mientras los segundos, por 
esencia más frágiles, hacen parte de la fachada interior. Las dos fachadas, aunque 
pródigas en texturas, se exhiben de manera muy diferente tanto en su volumetría 
como en su consistencia. Exterior e interior se diferencian claramente. Proponer una 
materialidad sólida hacia el exterior y una frágil al interior denota una intención de 
generar apariencia, tal vez porque las costumbres locales asocian la solidez con la 
durabilidad de la construcción.

La resolución técnica de esta casa demuestra la formación obtenida por Gaitán 
Cortés desde la técnica y la estructura, pues los estudios de maestría que cursó en 
Estados Unidos lo especializaron en ingeniería. Fue tal su convencimiento al respec-
to que el intentar hacer un cambio en el pénsum para implementar el énfasis en la 
técnica en la Facultad de Arquitectura de la Universidad Nacional de Bogotá le valió 
la suspensión como profesor84. 

La versión realizada —la casa doble— se construyó con materiales tradiciona-
les, aunque conservó su esencia como sistema estructural. Se combinó estructura 
aporticada en concreto con muros portantes. Sistema que se muestra hacia fa-
chada utilizando el mismo recurso del retranqueo del revestimiento, diferenciando 

84 Julio D. Dávila, Plani�cación y política en Bogotá: la vida 
de Jorge Gaitán Cortés, Bogotá, Quebecor-Impreandes, 2000, 
pág. 99.
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166. Sección casa de jardín

167. Fachada casa doble
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también esos dos elementos como hechos constructivos. Revoques ondulados que 
marcan la vertical, muros portantes que se proyectan hacia el exterior demarcan-
do el volumen y muros de cerramiento en ladrillo revitado que realza la horizontal 
son en su conjunto la idea de fachada exterior que se muestra variada en mate-
rialidad y textura.

La casa compacta también hace gala hacia el exterior de relieves y texturas, 
aunque en menor escala que las anteriormente citadas. La mezcla de muros lisos 
blancos revocados, con retranqueos de muros de cerramiento con respecto a ele-
mentos estructurales y el uso de granitos en revoque, demuestran la in�uencia que 
pudo haber representado la casa doble como imagen, pero en menor proporción. Tal 
vez lo relevante está en el tratamiento de la fachada interior, mucho más abierta que 
la exterior hacia donde paradójicamente vuelca sus espacios.

Se nota pues en las casas de Los Libertadores una idea de realzar la imagen de 
la casa a partir de la fachada. Esa situación no es novedosa en Medellín, donde his-
tóricamente se le ha dado bastante importancia al exterior como medio de expresión. 
Son conocidos los concursos de la Sociedad de Mejoras Públicas que premiaban las 
mejores fachadas de la ciudad. 

La imagen externa ha prevalecido como apariencia sobre el interior. Tal vez un 
ejemplo de ello esa lo que se ha denominado la casa de fachada tipo común usado 
en Medellín en la década de los treinta y que hace parte de lo que la historiografía 
ha catalogado dentro del período republicano. La principal característica de esa casa 
es la exhibición de una fachada rica en ornamentos y texturas, además de áticos; 
elementos contrarios a la austeridad y los aleros de la casa colonial, pero que en 
realidad corresponden a la misma estructura formal. A través de la fachada, que no 
de la estructura espacial, se podía establecer la diferencia social o económica de sus 
habitantes; ello se in�ere del texto de Silvia Arango:

… lo más sorprendente es que todos los sectores sociales mantienen una persistente leal-
tad a un mismo tipo básico; se trata de variaciones alrededor de una misma distribución 
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168. Casa compacta

preconcebida y aceptada; es solo en los materiales usados y en el grado de elaboración 
de las fachadas donde habrá señales más claras de diferenciación social.85

Parece ser entonces que la idea de solidez, de composición y de variedad de texturas 
y colores que caracterizan las casas de Los Libertadores continúan con la tradición 
en nuestra ciudad del realce de la fachada como imagen que se presenta al exterior.

La materialidad

Si bien la casa se presenta moderna como imagen, se construyó con materiales y 
sistemas tradicionales. Como ya se dijo, se quiso sacar partido a unos materiales 
económicos, explotando su capacidad plástica. Las casas en Los Libertadores se 
construyeron en ladrillo y revoque combinando variables. En nuestra ciudad la in-
dustria de la construcción no se destacaba por el uso de avances tecnológicos. De 
hecho muchos materiales se importaban, haciendo bastante onerosa la actividad. 
Tal vez la única novedad fue la combinación del sistema de muros portantes con 
aporticado en concreto. Hay que recordar que uno de los objetivos de programa era 
generar viviendas económicas.

El ladrillo en varias expresiones y diferentes posiciones es el material usado en 
el proyecto: en la estructura a manera de muros portantes. En el cerramiento más 
delgados revocados y pintados. A la vista y separados en la super�cie calada. Hay un 
interés en sacarle el mayor partido posible a un material económico y noble.

Hay que destacar el intento que hizo Gaitán Cortés al proponer la primera etapa 
del barrio bajo un sistema combinado de pórticos, muros y elementos prefabricados. 
Como ya se dijo, es la misma estructura espacial y sistema constructivo del barrio 
Los Alcázares de Bogotá y ello se debe a su dirección del Departamento Técnico 
del ICT. Duelas, vigas y viguetas prefabricadas se convierten en el lenguaje utiliza-
do. Gaitán Cortés, haciendo uso de su conocimiento alcanzado en los estudios en 
Norteamérica, convierte el proyecto de Bogotá en un laboratorio técnico en cuanto 
a la prefabricación e industrialización de materiales. El ICT había puesto en marcha 85 Silvia Arango, Historia de la arquitectura en Colombia, Bo-

gotá, Universidad Nacional de Colombia, 1989, pág. 140.
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el Taller de Investigación de Materiales a cargo de Álvaro Ortega, y creado con la 
expresa �nalidad de buscar economía en los procesos para adelantar el programa 
de vivienda económica. Posteriormente en la Unidad Vecinal Muzú y en el Barrio Qui-
roga, también en Bogotá y también a cargo de los arquitectos Ortega y Solano, se al-
canzaría la máxima expresión tecnológica de la prefabricación y la estandarización, 
hasta el punto de llegar a construir las casas en su totalidad en un sistema seco, a 
partir del montaje y el ensamble. A pesar del éxito obtenido en la idea de prefabricar 
y estandarizar, esa industria no prosperó, tal vez por algo que el propio ICT atribuye 
a la manera de ser local:

Lamentablemente tan atractivos procedimientos (re�riéndose a los proyectos de Muzú 
y Quiroga) no tuvieron la acogida que seguramente se les va a acordar en un próximo 
futuro. La fuerza de los procedimientos rutinarios, la pereza al estudio y su natural 
consecuencia: La ley del menor esfuerzo han archivado tan e�cientes, atractivos y mo-
dernos procederes.86

Parece, pues, que la falta de disciplina dio al traste con una industria que prometía apor-
tarle al programa de vivienda económica llevada a cabo por el Estado. El éxito alcanzado 
en proyectos especí�cos pareciera que se debe más al esfuerzo y talento de unos pocos 
individuos que, como Jorge Gaitán Cortés, Álvaro Ortega y Gabriel Solano, estudiaron 
postgrados relacionados con la tecnología y la estructura en los Estados Unidos.

La restricción en el uso de tecnologías y materiales en el proyecto de Los Liber-
tadores no fue impedimento para la obtención de unas fachadas que se mostraron 
diversas en texturas y colores, aportándoles al dinamismo de la casa en su relación 
con el exterior. Asunto que cobra más importancia si se tiene en cuenta la poca re-
lación entre el adentro y el afuera, además de la ubicación de los espacios técnicos 
de la casa hacia fachada a manera de núcleo, el cual albergó espacios y dispositivos 
que, por su agrupación y ubicación, le aportaron a la intención de resguardar la inti-
midad de la casa. Elementos que en sí mismos sufrieron un proceso de privatización, 
a la vez que ayudaron en la conformación de una estructura formal que privilegia el 
jardín en aras de lograr un espacio más íntimo para la familia. 86 Ídem, pág. 201. Los paréntesis son del autor.




